
 

ENFOQUE BÍBLICO 
 EL MODELO PERFECTO DE UNA RELACIÓN DE ÍNTIMA 

_________________________________________________________________________ 

Todo cristiano que ha llegado a Cristo tiene el anhelo de tener una relación 

con Dios, pero la profundidad y nivel de intimidad de esa relación es algo que 

solo el cristiano puede determinar de acuerdo con su búsqueda de dicha 

relación. Como hijos de Dios queremos vivir en una cercanía con Dios que va 

más mucho más allá que un cualquier romance terrenal. Esto se trata de una 

relación aún más fuerte de emociones terrenales, es una relación íntima que 

va hasta lo más profundo de nuestras almas y la cual es reflejada en nuestras 

vidas. 

Dios ya está cerca de sus hijos y Él desea una relación íntima con nosotros 

(Proverbios 3:32) pero nosotros tenemos que iniciar esa búsqueda para poder 

llegar a las profundidades de una relación con Él. 

   

Dios quiere estar en comunión con sus hijos y la palabra nos recuerda que Él 

ya está habitando en esa comunión con nosotros, pero está en nosotros de ir 

por esa búsqueda de Él.  Es importante recordar que solo aquellos llamados 

hijos de Dios y lavados por la sangre de Jesucristo pueden tener comunión con 

el Padre (2 Corintios 5:21). Jesucristo es el mejor modelo de intimidad con Dios 

pues Él y el Padre son uno (Juan 10:30). No hay otra relación más íntima que la 

del Padre con el Hijo. Jesús se caracterizó como hijo por su obediencia y amor 

hacia al Padre. Porque por amor y para cumplir la voluntad del Padre, Él vino 

a este mundo para dar su vida en la cruz por nuestros pecados. El no vino 

hacer nada por su propia cuenta pues sabía que venía a cumplir la misión que 

el Padre le había encomendado. Y aun en los momentos más difíciles como 

cuando estaba el huerto de Getsemaní antes de su crucifixión cuando sufría 

en agonía por lo que Él sabía que estaba por venir, clamó diciendo “Padre, si 

quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.” 

Lucas 22:42. Esto nos ejemplifica el máximo nivel de intimidad reflejado en la 

obediencia del Hijo al Padre. A pesar de lo que Jesús sabía que estaba por 

venir, Él lo que más quería era que la voluntad del Padre fuese hecha, es decir, 

que a pesar de lo que Él estaba sufriendo su anhelo era ser obediente y que 

la voluntad del Padre prevaleciera. Jesucristo fue el modelo perfecto de una 

relación íntima con el Padre y esto es indiscutible cuando vemos su 

obediencia al Señor aun en los momentos más difíciles durante su tiempo en 

esta tierra. Esta relación íntima entre el Padre e Hijo es el modelo para nosotros 

seguir. Un modelo de una relación íntima que se caracteriza por amor y 

obediencia al Padre. Jesús es el modelo perfecto de intimidad con el Padre y 

si le amamos verdaderamente nuestro mayor deseo debe de ser obediente y 

seguir Sus mandamientos.  

 

Una relación íntima con el Señor como la que Jesús nos mostró solo puede ser 

posible en una comunión de amor profundo mucho más allá de emociones 

terrenales y a través de la obediencia. Este tipo de relación íntima es la que el 

Señor quiere que tengamos con Él. Pero nosotros tenemos que ir en esa 

búsqueda y acércanos a la comunión donde el ya habita para ser uno con Él. 

Y solo así podremos experimentar el gozo y paz en los momentos más difíciles 

de nuestras vidas, así como Jesús puedo recibir esto a través del Padre. 

Nosotros también tenemos acceso a la paz y el gozo que solo el Padre puede 

dar si nos unimos a Él en el amor y obediencia absoluta y a un nivel más 

profundo de intimidad con Él.  

 

Punto de Acción:  

Reflexionemos y hagámonos esta pregunta ¿Cuán profunda ha sido mi 

búsqueda de una relación íntima con el Señor? Analicemos y reflexionemos 

las áreas que no nos han permitido amar y obedecer a Dios de la manera que 

Jesucristo ama al Padre. Oremos para que podamos tener una relación de 

intimidad como la que Jesús tiene con el Padre y a seguir al modelo perfecto. 

¡Amen! 
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   BIBLICAL FOCUS   THE PERFECT MODEL OF AN INTIMATE RELATIONSHIP 
 

Every Christian who comes to Christ has the desire to have a relationship with 

God, but the depth and level of intimacy in that relationship are something that 

only the Christian can determine according to their pursuit of such a 

relationship. As children of God, we want to live in a closeness with God that 

goes far beyond any earthly romance. This is about a relationship even stronger 

than earthly emotions, an intimate connection that goes deep into our souls 

and is reflected in our lives. 
 

God is already close to His children, and He desires an intimate relationship with us 

(Proverbs 3:32). However, we have to initiate that search to reach the depths of a 

relationship with Him.   

 

God desires to be in communion with His children, and the word reminds us that 

He is already dwelling in that communion with us. However, it is up to us to seek 

Him. It is important to remember that only those called children of God and 

washed by the blood of Jesus Christ can have communion with the Father (2 

Corinthians 5:21). Jesus Christ is the best model of intimacy with God because 

He and the Father are one (John 10:30). There is no other relationship more 

intimate than that of the Father with the Son. Jesus characterized Himself as the 

Son through His obedience and love for the Father. Out of love and to fulfill the 

Father's will, He came to this world to give His life on the cross for our sins. He did 

not come to do anything on His own, for He knew He came to fulfill the mission 

entrusted to Him by the Father. Even in the most difficult moments, such as in 

the Garden of Gethsemane before His crucifixion, when He suffered in agony 

for what He knew was to come, He cried out, saying, “Father, if you are willing, 

take this cup from me; yet not my will, but yours be done” (Luke 22:42). This 

exemplifies the highest level of intimacy reflected in the Son's obedience to the 

Father. Despite knowing what was to come, what Jesus wanted most was for 

the Father's will to be done. In other words, despite His suffering, His desire was 

to be obedient and for the Father's will to prevail. Jesus Christ was the perfect 

model of an intimate relationship with the Father, and this is undeniable when 

we see His obedience to the Lord even in the most challenging moments during 

His time on this earth. This intimate relationship between the Father and the Son 

is the model for us to follow. A model of an intimate relationship characterized 

by love and obedience to the Father. Jesus is the perfect model of intimacy 

with the Father, and if we truly love Him, our greatest desire should be to be 

obedient and follow His commandments.  

 

An intimate relationship with the Lord, as Jesus showed us, can only be possible 

in a communion of deep love far beyond earthly emotions and through 

obedience. This type of intimate relationship is what the Lord desires us to have 

with Him. However, we must embark on that quest and draw near to the 

communion where He already dwells to become one with Him. Only then can 

we experience joy and peace in the most challenging moments of our lives, 

just as Jesus could receive these through the Father. We also have access to 

the peace and joy that only the Father can give if we unite with Him in absolute 

love, obedience, and at a deeper level of intimacy with Him. 

 

POINTS OF ACTION: 
Let's reflect and ask ourselves this question: How deep has been my pursuit of 

an intimate relationship with the Lord? Let's analyze and reflect on the areas 

that have not allowed us to love and obey God in the way that Jesus Christ 

loves the Father. Let's pray that we may have an intimate relationship like the 

one Jesus has with the Father and strive to follow the perfect model. Amen! 
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